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ron mantener intactos esos glaciares?”.
Tendría que llegar al lugar y ver esa chi-

menea de cerca.

La biografía de Harry Brito sin du-
das explica algunas cosas. Portomonti-
no, “siempre me sentí muy atraído por la
geografía. Me causaba curiosidad saber
qué había arriba de un volcán y cuando me
encontraba con turistas suizos o alemanes
que venían a la zona, soñaba con escalar
con ellos. pero no con un afán deportivo
sino para comparar los mapas que tenía en
casa y ver si coincidían con los lagos o los
fiordos que mostraban”.

A los 16 años subió el volcán Osorno con
un geólogo y quedó asombrado con lo que
aprendió sobre rocas, glaciares, rimayas o
vestigios de viejas erupciones. La expe-
riencia lo llevó a ingresar a un club de
montaña. Más tarde, ya fuera del colegio,
aprendió de navegación y buceo. Y pasó un
par de años navegando con un tío por los
fiordos de la Región de Aysén y hasta por
el Parque Nacional Laguna San Rafael.
“Allí me sorprendí al ver cómo la cordille-
ra se hunde para transformarse en islas,
glaciares”, recuerda.

Esta nueva experiencia lo inspiró para
entrar a la carrera de Geología.

Siempre leyendo, se sintió particular-
mente tocado por crónicas de Vicente Pé-
rez Rosales sobre la colonización del lago
Llanquihue. “Eso mismo me pasó en la Pa-
tagonia: tenía el ímpetu de acceder a ella,
para conocer sus dimensiones desde la na-
vegación, la lectura, la ciencia, la monta-
ña”, dice.

En esos años conoció al celebrado ex-
plorador chileno Cristián Donoso y empe-

zó a trabajar con él, cada vez más enamo-
rado de este mundo. “Con el tiempo, me
vine a vivir a Patagonia. Me retiré de Geo-
logía y comencé a hacer montaña y guiatu-
ras en volcanes en el Parque Nacional To-
rres del Paine. Desde pequeño mi visión
apuntaba al sur, al mundo austral y final-
mente estaba encontrando mi lugar”.

Harry Brito es ahora un explorador ex-
perimentado. Ha recorrido sitios como la
cordillera Darwin, Campos de Hielo Norte
y Sur, ha navegado al sureste de Tierra del
Fuego, la isla Hoste, el canal Beagle, por
sitios como el Estrecho de Magallanes,
hasta las islas Riesco y Desolación, el seno
Skyring y, claro, Muñoz Gamero. 

Seis años antes de comenzar la expe-
dición, Harry convenció a sus amigos
Camilo Hornauer y Tobias Helvig para
la aventura. Él ya tenía claras las dificul-
tades, y el grupo empezó a prepararse. “En
esta zona, lejos el factor más desafiante es
el clima. Los vientos del Ártico colisionan
con corrientes atmosféricas provenientes
del Oeste y del norte donde justamente el
volcán Burney atrapa todo este choque,
creando cambios climáticos extremos. Por
eso, la posibilidad de encontrar una venta-
na de buen clima es bajísima en Muñoz
Gamero”, dice.

Por eso, el trío se apoyó en el trabajo
meteorológico imprescindible de Sergio
Sepúlveda, quien iba siguiendo masas de
aire y frentes, y les enviaba constantes re-
portes climáticos.

“Él hacía proyecciones sobre cinco días.
Y cada día nos mandaba dos informes con
datos sobre dirección del viento, nubes y
tipos de nubes, porcentaje de humedad o
la cantidad de nieve que iba a caer”, expli-
ca Harry.

Luego de analizar profundamente la zo-
na, y todo lo que sabían de ella, decidieron
zarpar el 20 de septiembre desde Puerto
Natales. Eligieron la fecha porque “en los
fiordos de Magallanes, mientras más frío
hace, mejor es la navegación y la explora-
ción, porque las masas de aire no se mue-
ven. Por eso elegimos la primavera. Sin
embargo, en este septiembre el viento lle-
gó antes de los esperado, pero decidimos
viajar de todas formas”.

El trayecto de Natales a Muñoz Gamero
fue rápido. Amenazados por un posible
sistema frontal, la embarcación rauda-
mente cruzó el golfo Almirante Montt.
“Una orca nos siguió en todo ese tramo”,
recuerda Harry. El barco luego tomó el es-
trecho Estero de las Montañas, donde
están los escénicos cerros del Grupo La
Paz, hasta que comenzaron a acercarse a
destino.

“Íbamos muy felices. En total fueron

seis horas de navegación, donde fuimos
comiendo centolla y la marea nos acompa-
ñó todo el camino”, dice Harry. “El desem-
barco en bahía Ancón fue fácil. Llevába-
mos sobre 100 kilos de equipo y nos detu-
vimos en un paisaje simplemente extraño:
daba la sensación de estar en la sabana
africana, pero en la Patagonia. Era un te-
rritorio abierto y amarillo, y el piso era
junco, o algo como un pasto duro… La tur-
ba era húmeda y, al pisarla, te hundías cin-
co centímetros, como si fuera una espon-
ja”, recuerda.

Pero lo que dominaba todo en ese punto
era el frío. Él estima que la temperatura se
aproximaba a los -3 o -4 grados Celsius. Y
la sensación térmica que producían la hu-
medad y el viento hacía que los tres aven-
tureros se sintieran constantemente incó-
modos. Las condiciones además hacían
imposible prender una fogata: solo se abri-
gaban con los sacos de dormir. 

“En las primeras tres noches que
pasamos en el primer campamento, el
de la playa, un día amaneció todo ne-
vado y el volcán se dejó ver. Estábamos
contentos y de inmediato nos quisimos
acercar, pero la ventana duró una hora.
Después se tapó con mucha lluvia y nie-
ve”, dice Harry.

En la espera, la cordada se dedicó a in-
dagar la zona. Al cuarto día, se instalaron
a unos 180 metros sobre el nivel del mar.
Ahí, dice Harry, estaba todo nevado y el
entorno era extrañamente seco. “Cada
vez que pisaba la nieve, encontraba una
poza de agua abajo”, recuerda. Alrededor
vieron cóndores, caranchos e indicios de
la presencia de zorros.

La primera noche en altura fue la del
24 de septiembre. Esperando. Pero el cli-
ma no daba respiro. Sumaron otros cinco
días encarpados, y nada. Cuando llegó la
notificación de una pequeña ventana de
buen tiempo, calcularon que no sería sufi-
ciente. La visibilidad seguía siendo limita-
da para avanzar, así que se largaron a re-
correr el sector. “Fue durante una larga
caminata sobre la nieve cuando, como si
fuera un espectro, vimos el volcán Burney
por segunda vez. A esta altura, unos 200
metros sobre el nivel del mar, el paisaje
era más seco. También más bonito. Feliz-
mente retratamos la cima oeste del Bur-
ney, ubicada a 1.600 metros”, dice Harry,
que luego utilizó un dron para retratar la
cara oeste del volcán, “desde donde se ve
el océano. Alrededor había un glaciar ex-
tendido, morrenas de glaciar y también
estalactitas. Era hermoso. También lla-
mativo desde el punto de vista científico”.

Entusiasmados, el trío consideró la po-
sibilidad de habilitar un tercer campa-
mento, más cerca de la cumbre. Pero el
meteorólogo había sido claro: se trataba
solo de una ventana. Las siguientes dos
semanas parecían terribles.

—¿Cuál es el próximo paso?
—Tengo la intención de volver pronto.

Quizá por otro sector. Ahora, ya no sé si
mi objetivo es la cumbre. Si se da, se da.
Lo que sí quiero es seguir la ruta del vesti-
gio volcánico; seguir los pasos de Shipton.
En todo caso, como toda exploración, es
un proceso largo que implica reunir la lo-
gística, tener el tiempo para esperar las
ventanas de buen clima… y tener pacien-
cia porque en la Patagonia da igual la tec-
nología. Es la magia de esta zona: por su
lejanía, todo se hace a la antigua. Como lo
hacían los exploradores clásicos. D

COMIENZO. Acaban de llegar al sector
de Ancón, y el clima parece acompañar.
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CAMPAMENTO 2. Aquí, a 200 metros de altura, en suelo
extremadamente húmeno, esperaron el momento que no llegó.
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A LA DISTANCIA. El Burney observado desde el seno Unión. Es
la cara norte del volcán.
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VENTANA. Las condiciones meteorológicas dan un respiro, y Harry asciende por la
arista norte. Es domingo y al fondo se despliega el seno Unión. 
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C
on el propósito de que
empresarios
gastronómicos de la

Región de Valparaíso puedan
fortalecer sus servicios y
convertir su potencial de
desarrollo en crecimiento
directo dentro de la industria
de Turismo de Intereses
Especiales (TIE), se desarrolló
un innovador programa de
transferencia tecnológica,
financiado por Corfo,
ejecutado por la Corporación
Regional de Turismo y
desarrollado por el equipo de
POTBI.

Etienne Choupay, director
regional de Corfo, señaló que la
iniciativa logró implementar y
beneficiar a 25 restaurantes de
Algarrobo, Cartagena, La Ligua,
Olmué, Petorca, Puchuncaví,

herramientas necesarias para
que sean más eficientes
internamente y, también,
puedan entregar una mejor
experiencia a sus clientes”,
subrayó.

Por otro lado, uno de los
desarrolladores de la iniciativa,
Juan Francisco Acuña, señaló
que “como empresario
tecnológico de la región, me
entusiasma ver cómo la
digitalización comienza a abrirse
camino, especialmente en el
sector de restaurantes, donde
las herramientas útiles son
limitadas, más allá de los
sistemas POS. Sin embargo, el
mayor desafío ha sido lograr la
adaptación de los beneficiarios
a un sistema tan innovador que
hemos creado llamado POTBI”,
puntualizó.

Francisco Godoy, gerente
general de la Corporación
Regional de Turismo, destacó
que este tipo de programas se
alinea directamente con el
Plan Estratégico de Desarrollo
Turístico, donde identifican
algunas brechas que son
indispensables para el
desarrollo y solvencia de los
servicios gastronómicos. “En
ellas, verificamos que los
administradores y locales
comerciales, en reiteradas
ocasiones, no cuentan con la
formación profesional
adecuada para administrar un
servicio gastronómico, y con
la implementación de este
tipo de programas, los
ayudamos directamente para
que tengan un mayor
conocimiento, adquiriendo las

de movimientos, flujos de
entrada y salida, control en el
cumplimiento de metas,
planificación de rentabilidad
futura, gestión de métricas
financieras, entre otras
opciones”, indicó.

Asimismo, dentro del

proceso, se realizaron distintas
actividades de capacitación
directa a los servicios, talleres,
módulos prácticos, sesiones
interactivas, master class en
restaurantes de relevancia
nacional y un acompañamiento
constante durante el período. 

Quintero, Santa María,
Valparaíso y Viña del Mar, a
través de una Plataforma
Integral de Servicios
Gastronómicos “para un
negocio rentable y sostenible,
donde cada beneficiario
potencia sus resultados
mediante una administración
financiera, operativa y
gastronómica, a través de un
análisis inteligente de datos”.

En tanto, el socio fundador de
POTBI, Pablo Sepúlveda,
explicó que con la información
obtenida, cada restaurante
podrá mejorar
significativamente su
rendimiento y eficiencia
operativa en el mediano y largo
plazo. “Podrán realizar una
gestión financiera eficaz,
verificando en vivo los ingresos

NEGOCIOS MÁS SOSTENIBLES:

Este 2024 fueron seleccionados 25 empresarios gastronómicos beneficiarios del Programa de Transferencia
Tecnológica para Empresas Gastronómicas de la Región de Valparaíso, iniciativa que busca disminuir 

las brechas de competitividad y sostenibilidad en sus respectivos servicios.

Empresas gastronómicas de la Región de
Valparaíso se benefician con innovador programa

El Programa de Transferencia Tecnológica para Empresas Gastronómicas busca disminuir las
brechas de competitividad y sostenibilidad en la industria.
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Una de las beneficiarias directas del programa fue Sarai
Brierley, de la cafetería Entre Nos de Algarrobo, quien
señaló que gracias a este programa “hemos podido
organizar de mejor manera nuestros gastos y visualizar en
qué estamos gastando, lo que nos permite ir optimizando
las ventas y las ganancias del local. Con este tipo de
programa, buscamos gestionar y adaptar las compras y los
gastos de la empresa y así obtener una mayor ganancia e ir
reinvirtiendo en las propias necesidades. Ha sido una
compañía constante, lo cual nos ayuda de sobre manera en
el proceso”.

BENEFICIO DIRECTO

Seminario de cierre del programa tecnológico en Valparaíso.
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